
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edición No. 053                AÑO DE LA CONVIVENCIA             MAYO 2009 

“Aprende dónde está la prudencia, la 
fuerza de la inteligencia para saber 

dónde están vida y largos días, tiempos 
alegres y paz”.  

(Baruc 3,14) 

 
FECHAS PARA TENER EN CUENTA EN EL MES DE MAYO 2009 

 

Viernes 1  SAN JOSÉ OBRERO - DIA INTERNACIONAL DEL TRABAJADOR 
 

Sábado 2  POSESIÓN CANONICA DE MONSEÑOR ISMAEL RUEDA SIERRA COMO 
ARZOBISPO DE BUCARAMANGA 

 

Domingo 3 DIA DEL BUEN PASTOR - EXALTACIÓN DE LA SANTA CRUZ ï JORNADA 
NACIONAL DE LA INFANCIA MISIONERA 

 

Lunes 4   MEMORIA DE LOS APOSTOLES FELIPE Y SANTIAGO 
 

Viernes 8  DÍA MUNDIAL DE LA CRUZ ROJA Y DE LA MEDIA LUNA ROJA 
 

Domingo 10 DIA DE LA MADRE. 
 

Martes 12 DÍA INTERNACIONAL DE LA ENFERMERA 
 

Miércoles 13  NUESTRA SEÑORA DE FATIMA. 
 

Jueves 14 MEMORIA DEL APOSTOL MATIAS 
 

Viernes 15  DIA DEL EDUCADOR 
 

Jueves 21 DÍA DE LA AFROCOLOMBIANIDAD 
 

Viernes 22 SANTA RITA DE CASCIA 
 

Sábado 23  DIA DEL COMERCIANTE 
 

Domingo 24  ASCENCIÓN DEL SEÑOR 
 

Jueves 28 DÍA INTERNACIONAL DE ACCIÓN POR LA SALUD DE LAS MUJERES 
 

Domingo 31  SOLEMNIDAD  DE PENTECOSTES  -  DÍA MUNDIAL SIN TABACO. 
 

 



 

 

 

 
¡Que viva la CONVIVENCIA!  Con corazón y prudencia 

 
 
Queridos Hijos reciban mi paternal y afectuoso 
saludo en el Señor Jesucristo que resucitando ha 
roto las ataduras de la muerte y el pecado. 
 
El mes de mayo, dedicado a la memoria de la 
Santísima Virgen María, está marcado por 
acontecimientos muy significativos para nuestra 
Iglesia Particular de Bucaramanga. El día primero, 
con gozo saldremos al encuentro de nuestro Padre 
y Pastor Monseñor Ismael Rueda Sierra, quien por designios del Señor, 
a través del Santo Padre Benedicto XVI, y como sucesor legítimo de 
los Apóstoles, viene a animarnos, guiarnos y presidirnos en la Fe. El 
día dos de mayo con la presencia del Señor Nuncio Apostólico de  su 
Santidad, Monseñor Aldo Cavalli, y de muchos Señores Obispos de 
Colombia, tomará posesión de la Cátedra, signo de su magisterio como 
Pastor de la Arquidiócesis de Bucaramanga, donde nos enseñará a 
conocer y vivir la voluntad de Dios. 
 
Desde su posesión y de allí en adelante, los sacerdotes, los diáconos, 
los religiosos, y los laicos tendremos encuentros con nuestro Arzobispo 
para conocer los lineamientos que nos quiere proponer, para que 
juntos construyamos la Iglesia que Dios quiere. 
 
Quiero también aprovechar este espacio de la Carta a los Cristianos 
para exhortar a todos los amados hijos de la Arquidiócesis de 
Bucaramanga, a elevar nuestra acción de gracias al Señor por la Vida 



de Monseñor Víctor Manuel López Forero, y por los diez años de 
fecundo pastoreo en esta Iglesia Particular. A Monseñor Víctor Manuel 
le decimos: ¡Gracias Monseñor por haber sido el Pastor fiel y solicito, 
que a buenos pastos y frescas aguas nos condujo en este tiempo en 
que el Señor nos premió con su excelencia como Arzobispo!    
 
En el marco del Proyecto Diocesano de Renovación y Evangelización – 
PDRE– que continúa su proceso invitándonos a vivir el valor de la 
CONVIVENCIA para el año 2009, reflexionaremos para el mes de 
mayo en la virtud de la prudencia, para discernir o esclarecer cómo 
evitar el mal buscando siempre el bien. 
 
Atendamos la invitación de San Pablo Apóstol de las gentes: “Así pues, 
mirad atentamente cómo vivís; que no sea como imprudentes, sino 
como prudentes; aprovechando bien el tiempo presente.ò (Ef 5,15-16), 
para que busquemos siempre la prudencia y para vivir una existencia 
autentica y llena de las bendiciones del Señor. 
 
Me despido deseándoles que el Señor y la Santísima Virgen María, 
Reina de la Iglesia y Estrella de la Evangelización interceda y los 
acompañé siempre. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Convivencia arciprestal de Comités de Pastoral 
Educativa (COPPAE), coordinada por el Consejo 

arciprestal, y con base en Subsidio elaborado por la 

†  MONSEÑOR JUAN VICENTE CORDOBA VILLOTA 
Obispo Auxiliar de Bucaramanga 



Comisión Arquidiocesana de Pastoral Educativa 
para poner en común el fruto de la reflexión sobre el 
valor del mes y sus compromisos con la comunidad. 

 

OTROS TEXTOS PARA LA REFLEXIÓN 
 

 2 Timoteo 4,5: “Tú, en cambio, pórtate en todo con prudencia, 
soporta los sufrimientos, realiza la función de evangelizador, 
desempeña a la perfección tu ministerio”. 

 Colosenses 4,5: “Pórtense con prudencia con los de afuera y 
aprovechen todas las oportunidades. Que su conversación sea 
agradable y no le falte su granito de sal. Sepan contestar a cada 
uno lo que corresponde”. 

 Judas 1,23: “A los demás trátenlos con compasión, pero con 
prudencia”. 

 Efesios 5,15-16: “Así pues, mirad atentamente cómo vivís; que 
no sea como imprudentes, sino como prudentes; aprovechando 
bien el tiempo presente…”. 

 Mateo 10,16: “Sed, pues, prudentes como las serpientes, y 
sencillos como las palomas.” 

 Jeremías 3,15: “Les pondré pastores según mi corazón, que los 
alimenten con inteligencia y prudencia.” 

 Jeremías 10,24: “Corrígenos, Yavé, pero con prudencia, sin 
enojarte, no sea que desaparezcamos.” 

 Proverbios 2,11: “La prudencia velará por ti, la reflexión será tu 
salvaguardia”. 

 Proverbios 3,21: “Actúa siempre, hijo mío, con prudencia y 
reflexión: es algo que no debes olvidar”. 
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ARQUIDIÓCESIS DE BUCARAMANGA  
 

TERCER AÑO  
DE LA SEGUNDA FASE  

DE LA PRIMERA ETAPA DEL PDR/E 
 

 

AÑO DE  LA CONVIVENCIA  

Mayo de 2009 
 



GUÍA PARA LAS ASAMBLEAS FAMILIARES 
 
 

LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 

 
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 

Objetivos:  
 

V Definir la prudencia desde la experiencia de la palabra de 
Dios. 

V Identificar los frutos de la prudencia cristiana 



Canto:  
 
1. Saludo 
 
Hermanas y hermanos, bienvenidos a nuestro encuentro.  Acabamos 
de celebrar la semana santa, esperamos que Dios nos haya llenado de 
fuerza el corazón y hoy nuestra fe sea más grande y más 
comprometida. Ojala que la luz de Cristo oriente e ilumine nuestra 
mente y nuestra vida para que podamos pensar realmente el camino 
que debemos tomar para hacer aquello que agrada al Señor. En la 
asamblea de hoy reflexionaremos sobre la prudencia, un requisito para 
nuestra convivencia cristiana.  
 
 
2. Hecho de vida 
 
Invitar a los asistentes a observar el afiche preparado para el mes.  El 
afiche esta al centro de una cartelera, a la derecha se colocara la 
palabra “prudente”  y a la izquierda la palabra “imprudente”. 
 
Se les pide que den su opinión sobre lo observado. 
 
En lo posible se dispondrán tarjetas con casos de prudencia e 
imprudencia.  Las tarjetas se repartirán y cada uno pasara y colocara la 
tarjeta en la izquierda o en la derecha, según sea el caso.  Antes de 
hacerlo se les invitara a decir por qué la colocan ahí. 
 
Reflexionemos 
 
 
3. QUE NOS DICE LA PALABRA DE DIOS 
 
Es importante recordar, que los textos han de ser leídos con 
anterioridad por quien dirige la asamblea. 
 



Para una mayor participación, cada texto debe ser proclamado por una 
persona distinta. 
 
V Sabiduría 7,21-23 
V Sabiduría 9,1-6.9-11 
V I Corintios 2,1-7.13-16  
V Santiago 1,5; 3,13-17 
 
Preguntas: 
¿Qué nos dice cada texto? 
Según los textos leídos, ¿Qué es la prudencia según la invitación de 
Dios? 
 
 
4. REFLEXION 
 
¿Qué es la prudencia? 
 
En realidad, esta palabra no suena muy bien en el mundo actual. 
Prudencia para nosotros no significa ser precavidos en manejar el 
carro, respetar las normas de tránsito, estar atentos a no comer y a no 
beber demasiado, etc. En la biblia donde se refleja con otros nombres, 
la prudencia significa mucho más. 
 
Ante todo, evoca la sabiduría, es decir, la capacidad de ver a la luz de 
Dios los hechos y las acciones humanas a realizar. Leemos, por 
ejemplo, en el Libro de la Sabiduría: "Cuanto está oculto y cuanto se 
ve, todo lo conocí, porque el artífice de todo, la Sabiduría, me lo 
enseñó" (7,21). Y en la Primera Carta a los Corintios, Pablo dice: 
"Hablarnos de sabiduría entre los perfectos, pero no de sabiduría de 
este mundo ni de los príncipes de este mundo" (2,6). Y también: "Si 
alguno de ustedes ve que le falta sabiduría, que se la pida a Dios, pues 
da con agrado a todos y sin hacerse rogar" (St 1, S). 
 



Prudencia es equivalente de sabiduría: saber comprender los 
acontecimientos y las opciones humanas que se han de realizar, a la 
luz del Señor. 
 
Prudencia significa también discernimiento, capacidad de distinguir, 
entre las acciones a programar, lo que lleva hacia Dios y lo que nos 
aparta de Él, lo que es según el Espíritu de Jesús y lo que es contra 
ese Espíritu. 
 
"El hombre espiritual lo juzga todo" (1 Co 2,1ss). El discernimiento 
propio de aquel que tiene el espíritu de la Sabiduría de Dios, distingue 
en los comportamientos aquellos que responden al Evangelio de 
aquellos que están lejos de Él. 
 
Además, prudencia significa sentido de responsabilidad, es decir, obrar 
haciéndose cargo de las consecuencias de las propias acciones. 
 
En fin, la prudencia (que la Biblia llama a menudo sabiduría) expresa, 
en la tradición bíblica, otro concepto que retomo Santo Tomás: el de 
decidir con realismo y de una manera concreta, el de no vacilar, de no 
tener miedo de actuar. ¡Es muy diferente de nuestro concepto de 
prudencia que invita a vacilar, a ser cautos! 
 
Resumiendo: la prudencia, para la Biblia y la tradición, es sabiduría que 
contempla a la luz de Dios los eventos humanos, discernimiento que 
distingue entre lo que conduce hacia Dios y lo que aleja de Él; sentido 
de responsabilidad que se hace cargo de los efectos de las propias 
acciones; capacidad de decidir razonable y valientemente, sin temor a 
eventuales consecuencias negativas con prejuicio propio. En efecto, y 
lo veremos luego, la prudencia va unida a la fortaleza y a la valentía. 
 
 
¿De dónde deriva la prudencia? 
 



Si se entiende así, la virtud de la prudencia viene del Espíritu Santo: 
"Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo, de la tierra, porque has ocultado 
estas cosas a sabios e inteligentes", (es decir, a los prudentes según el 
mundo) “y se las has revelado a pequeños" (Mt 11, 25). Es el Espíritu 
Santo quien nos revela la prudencia cristiana. Quiero recordar a este 
propósito una oración hermosísima del cardenal J. H. Newman para 
obtener el don de la prudencia o de la sabiduría:  
 

"¡Guíame!, ¡dulce Luz; a través de las tinieblas 
que me envuelven guíame Tú siempre más 
adelante! ¡Negra es la noche, lejana la casa: 
guíame Tú, siempre más adelante! ¡Sostén mis 
pasos: no quiero ver cosas lejanas!; me basta un 
paso a la vez. Así no he sido siempre ni siempre 
te lo he pedido para que Tú me conduzcas 
siempre más adelante! ¡Guíame dulce Luz, 
guíame Tú, siempre más adelante!”. 

 
La virtud de la prudencia viene también del ejercicio del discernimiento, 
de ejercitarnos en juzgar con objetividad según Dios. Un ejemplo: 
nosotros hoy estamos rodeados de los mass-media (radio, televisión, 
periódicos) y la prudencia es precisamente ese instinto que nos guía 
para encender o apagar la televisión, mirar o no mirar, leer o dejar de 
leer. Por consiguiente, nos ayuda a decidir de tal manera que no 
quedemos sofocados o enredados por los mass-media. Además, la 
prudencia nos enseña a no aceptarlo todo, a evaluar las noticias, a 
exigir las confrontaciones, las fuentes, a esperar las confirmaciones. En 
fin, nos guía en el juicio acertado. 
 
 
¿Qué frutos genera la prudencia cristiana? 
 
El que la vive, el que es sabio en el sentido evangélico, siempre está 
en paz consigo mismo, reconciliado con la realidad; no se hace 
ilusiones, no queda nunca desilusionado, porque sabe evaluar todas 



las cosas con realismo y de una manera concreta sabe prever y pensar 
antes de obrar. 
 
La prudencia entonces genera sabiduría de vida, armonía, tranquilidad 
de ánimo y serenidad, orden, claridad, paz interior y nos hace capaces 
de mirar lo que es esencial. 
 
 
5.  ORACION 
 
Señor, en el silencio de este día venimos a pedirte la paz, la prudencia, 
la fuerza. Hoy queremos mirar al mundo con ojos llenos de amor, ser 
pacientes, comprensivos, dulces y prudentes. Ver por encima de las 
apariencias a tus hijos como Tu mismo los ves y así no ver más que el 
bien en cada uno de ellos. Cierra nuestros ojos a toda calumnia, 
guarda mi lengua en toda maldad, que sólo los pensamientos 
caritativos permanezcan en nuestros espíritus, que seamos benévolos 
y alegres, que todos los que se acerquen a nosotros sientan tu 
presencia. Amén. 
 
 

6. COMPROMISO 
 
Siempre que vayamos a hacer algo, antes de tomar una decisión, 
pensar lo bueno y lo malo de cada opción. Pensar ¿Qué es lo que a 
Dios le gustaría que hiciera yo ahora? ¡Así lograremos convivir siempre 
con corazón y PRUDENCIA! 
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LA CONVIVENCIA ENTENDIDA COMO 
 

 

 

 

 

 

 

 
La convivencia es el arte de vivir en paz y armonía con las personas y 
el medio que nos rodea, basado en el ejercicio de la liberta y el respeto 
a la diferencia y la capacidad de los integrantes de una comunidad para 
elegir y responder por las consecuencias de sus acciones. 
Un requisito para la Convivencia es la PRUDENCIA 
 
PRUDENCIA. (Del latín prudentia.) Una de las cuatro virtudes 
cardinales, que consiste en discernir y distinguir lo que es bueno ó 
malo, para seguirlo ó huir de ello. Templanza, cautela, moderación. 
Sensatez, buen juicio. 

 
 

Subsidio 



    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Adelantarse a las circunstancias, tomar mejores decisiones, conservar 
la compostura y el trato amable en todo momento, forjan una 
personalidad decidida, emprendedora y comprensiva. 
 
La Prudencia, en estricto sentido, es una virtud. Sin embargo queremos 
analizarla a la luz de los valores y la trataremos en su forma operativa, 

 
La prudencia es una actuación equilibrada que "dispone la razón 
práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y 
a elegir los medios rectos para realizarla" (Catecismo de la Iglesia 
1806). 
 
La prudencia nos ayuda a reflexionar y a considerar los efectos 
que pueden producir nuestras palabras y acciones, teniendo 
como resultado un actuar correcto en cualquier circunstancia. La 
prudencia en su forma operativa es un puntal para actuar con 
mayor conciencia frente a las situaciones ordinarias de la vida. 
 
La prudencia es la virtud que permite abrir la puerta para la 
realización de las otras virtudes y las encamina hacia el fin del 
ser humano, hacia su progreso interior. 
 
La prudencia es tan discreta que pasa inadvertida ante nuestros 
ojos. Nos admiramos de las personas que habitualmente toman 
decisiones acertadas, dando la impresión de jamás equivocarse; 
sacan adelante y con éxito todo lo que se proponen; conservan la 
calma aún en las situaciones más difíciles, percibimos su 
comprensión hacia todas las personas y jamás ofenden o pierden 
la compostura.  
 
Así es la prudencia, decidida, activa, emprendedora y 
comprensiva. 
 



es decir, como el valor que nos ayuda a actuar con mayor conciencia 
frente a las situaciones ordinarias de la vida. 
 
La prudencia es tan discreta que pasa inadvertida ante nuestros ojos. 
Nos admiramos de las personas que normalmente toman decisiones 
acertadas, dando la impresión de jamás equivocarse; sacan adelante y 
con éxito todo lo que se proponen; conservan la calma aún en las 
situaciones más difíciles; percibimos su comprensión hacia todas las 
personas y jamás ofenden o pierden la compostura. Así es la 
prudencia, decidida, activa, emprendedora y comprensiva. ¿Quién 
puede rehusarse a vivirla y hacerla parte de su personalidad? 
 
La prudencia es el valor que nos ayuda o reflexionar y a considerar los 
efectos que pueden producir nuestras palabras y acciones, teniendo 
como resultado un actuar correcto en cualquier circunstancia. 
 
Primeramente, debemos eliminar de una vez por todas la equivocada 
imagen que algunas personas tienen de la prudencia como modo de 
ser: una personalidad gris, insegura y temerosa en su actuar, tímida en 
sus palabras, introvertida, excesivamente cautelosa y haciendo todo lo 
posible por no tener problemas... No es raro que una imagen tan poco 
atractiva provoque el rechazo y hasta la burla de quienes así la 
entienden. 
 
El valor de la prudencia no se forja a través de una apariencia, sino por 
la manera en que nos conducimos ordinariamente. Posiblemente lo que 
más nos cuesta trabajo es reflexionar y conservar la calma en toda 
circunstancia; la gran mayoría de nuestros desaciertos en la toma de 
decisiones, en el trato con las personas o formar opinión, se deriva de 
la precipitación, la emoción, el mal humor, una percepción equivocada 
de la realidad o la falta de una completa y adecuada información. 
 
La falta de prudencia siempre tendrá consecuencias en todos los 
niveles, personal y colectivo, según sea el caso: como quienes se 
adhieren a cualquier actividad por el simple hecho de que "todos" 



estarán ahí, sin conocer los motivos verdaderos y las consecuencias 
que pueda traer; el asistir a lugares poco recomendables, creyendo que 
estamos a salvo; participar en actividades o deportes de alto riesgo sin 
tener la preparación necesaria, conducir siempre con exceso de 
velocidad... 
 
Es importante tomar en cuenta que todas nuestras acciones estén 
encaminadas a salvaguardar la integridad de los demás en primera 
instancia, como símbolo del respeto que debemos a todos los seres 
humanos. 
 
La verdadera lucha y esfuerzo no está en circunstancias un tanto 
extraordinarias y fuera de lo común: decimos cosas que lastiman a los 
demás por el simple hecho de habernos levantado de mal humor, de 
tener preocupaciones y exceso de trabajo; porque nos falta capacidad 
para comprender los errores de los demás o nos empeñamos en hacer 
la vida imposible a todos aquellos que de alguna manera nos son 
antipáticos o los vemos como rivales profesionalmente hablando. 
 
Si nos diéramos un momento para pensar, esforzándonos por apreciar 
las cosas en su justa medida, veríamos que en muchas ocasiones no 
existía la necesidad de reprender tan fuertemente al subalterno, al 
alumno o al hijo; discutir acaloradamente por un desacuerdo en el 
trabajo o en casa; evitar conflictos por comentarios de terceros. Parece 
ser que tenemos un afán por hacer los problemas más grandes, 
actuamos y decimos cosas de las que generalmente nos arrepentimos. 
 
En otro sentido, debemos ser sinceros y reconocer que cuando algo no 
nos gusta o nos incomoda, enarbolamos la bandera de la prudencia 
para cubrir nuestra pereza, dando un sin fin de razones e inventando 
obstáculos para evitar comprometernos en alguna actividad e incluso 
en una relación. ¡Qué fácil es ser egoísta aparentando ser prudente! 
Que no es otra cosa sino el temor a actuar, a decidir, a comprometerse. 
 
Tal vez nunca se nos ha ocurrido pensar que al trabajar con intensidad 



y aprovechando el tiempo, cumplir con nuestras obligaciones y 
compromisos, tratar a los demás amablemente y preocuparnos por su 
bienestar, es una clara manifestación de la prudencia. Toda omisión a 
nuestros deberes, así como la inconstancia para cumplirlos, denotan la 
falta de conciencia que tenemos sobre el papel que desempeñamos en 
todo lugar y que nadie puede hacer por nosotros. 
 
Por prudencia tenemos obligación de manejar adecuadamente nuestro 
presupuesto, cuidar las cosas para que estén siempre en buenas 
condiciones y funcionales, conservar un buen estado de salud física, 
mental y espiritual. 
 
La experiencia es, sin lugar a dudas, un factor importante para actuar y 
tomar mejores decisiones, nos hace mantenernos alerta de lo que 
ocurre a nuestro alrededor haciéndonos más observadores y críticos, lo 
que permite adelantarnos a las circunstancias y prever en todos sus 
pormenores el éxito o fracaso de cualquier acción o proyecto. 
 
El ser prudente no significa tener la certeza de no equivocarse, por el 
contrario, la persona prudente muchas veces ha errado, pero ha tenido 
la habilidad de reconocer sus fallos y limitaciones aprendiendo de ellos. 
Sabe rectificar, pedir perdón y solicitar consejo. 
 
El valor de la prudencia nos hace tener un trato justo y lleno de 
generosidad hacia los demás, edifica una personalidad recia, segura, 
perseverante, capaz de comprometerse en todo y con todos, 
generando confianza y estabilidad en quienes le rodean, seguros de 
tener a un guía que los conduce por un camino seguro. 
 
Como alcanzar la prudencia: 
 

El recuerdo de la experiencia pasada: Si una persona no sabe 
reflexionar sobre lo que le ha sucedido a él y a los demás, no 
podrá aprender a vivir. De esta manera la historia se transforma 
en maestra de la vida. 



 
Inteligencia del estado presente de las cosas: El obrar prudente 
es el resultado de un “comprender” mirando la comprensión 
como la total responsabilidad, como el verdadero amor que 
libera de las pasiones para llegar al final de la vocación humana 
“el conocimiento”. 

 
Discernimiento al confrontar un hecho con el otro, una 
determinación con la otra. Descubrir en cada opción las 
desventajas y las ventajas que ofrecen para poder llegar a 
realizar una buena elección. 

 
Asumir con  humildad nuestras limitaciones, recurrir al consejo 
de todas aquellas personas que puedan aportarnos algo de luz. 

 
Circunspección para confrontar las circunstancias. Esto sería 
que alguna acción mirada y tomada independientemente puede 
llegar a ser muy buena y conveniente, pero viéndola desde 
dentro de un plan de vida, de un proyecto de progreso personal, 
se vuelve mala o inoportuna. 

 
La experiencia es, sin lugar a dudas, un factor importante para 
actuar y tomar las mejores decisiones. Aprender o no es 
nuestra opción. 

 
«LA IMPRUDENCIA» 
 
La imprudencia es la incapacidad de prever las consecuencias que 
nuestras palabras ó nuestros actos pueden tener en el mundo que nos 
rodea. 
 
Somos imprudentes cuando hablamos sin pensar ó sin conocer a fondo 
un problemas, también cuando no sabemos refrenar nuestra lengua y 
revelamos los secretos que nos confían. 



 
La indiscreción, la falta de tacto, son un típico producto de la 
imprudencia en el trato humano, y suelen herir profundamente u 
ofender innecesariamente a las personas afectadas. 
 
La imprudencia es igualmente la principal causa de la mayoría de los 
accidentes que tienen lugar en las calles, carreteras en el mundo del 
trabajo en general. 
 
Trágico ejemplo de lo anterior son los conductores que no respetan las 
señales de tránsito (luz roja), ó los trabajadores que realizan labores 
peligrosas en malas condiciones de seguridad. 
 
Una persona imprudente puede ocasionar la muerte de otra u otras sin 
quererlo, y convertirse en criminal a pesar suyo. 
 
A tal punto llega el daño ocasionado que la imprudencia puede causar. 
 
 
 


